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LAS COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE, SIGNO DE ESPERANZA.
JOSE SÁNCHEZ SÁNCHEZ 
LOS MANANTIALES DE LAS CEBs.

El concilio Vaticano II ha sido el acontecimiento eclesial más importante de los últimos tiempos.  En él, a partir de la vuelta a las fuentes de la Sagrada Escritura y a los Santos Padres, se dio un giro de 180°  en la concepción de la Iglesia;  se pasó de la comprensión de una Iglesia, sociedad perfecta, de desiguales   y se llegó a entenderla como misterio de comunión, expresión de la comunidad trinitaria, por lo que es  Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, templo del Espíritu Santo y una comunión de comunidades locales.  
Aunque el  Concilio no habló expresamente de las Comunidades Eclesiales de Base,  es en la Constitución sobre la Iglesia (Luz de las naciones) donde encontramos su fundamento. “Esta Iglesia de Cristo está verdaderamente presente en todas las legítimas reuniones locales de los fieles,  que, unidas a sus pastores, reciben también en el Nuevo Testamento el nombre de Iglesia…En estas comunidades, aunque sean frecuentemente pequeñas y pobres o vivan en la dispersión está presente Cristo, por cuya virtud se congrega la Iglesia una, santa, católica y apostólica (Constitución sobre la Iglesia, 26).  Y en la Constitución sobre los gozos y esperanzas, se afirma: “La comunidad cristiana está integrada por hombres que, en Cristo, son guiados por el Espíritu  Santo en su peregrinar hasta el reino del Padre y han recibido la buena nueva de la salvación para comunicarla a todos. La Iglesia por ello se siente íntima y realmente solidaría del género humano y de su historia” (Gozos y esperanzas, 1).
El Espíritu Santo fue desatando en América Latina una nueva experiencia de Iglesia: pequeña, pobre, profética y en diálogo con el sub-mundo de los pobres. Así nacieron las Comunidades Eclesiales de Base (Cebs), en diferentes países del Continente. En la Conferencia episcopal latinoamericana de Medellín (1968) los obispos latinoamericanos les dan carta de ciudadanía, diciendo: “La comunidad cristiana (eclesial) de base es el primero y fundamental núcleo eclesial…, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de la evangelización, y actualmente factor primero de promoción humana y desarrollo” (DM Pastoral de conjunto, 10). Ahí quedaron claros su nombre y su identidad. En el documento de Puebla dicen los obispos: “Las Comunidades Eclesiales de Base que en 1968 eran apenas una experiencia incipiente, han madurado y se han multiplicado, sobre todo en algunos países, de modo que ahora constituyen motivo de alegría y esperanza para la Iglesia” (DP 96). “Señalamos con alegría, como importante hecho eclesial, particularmente nuestro y como “esperanza de la Iglesia” (EN 58), la multiplicación de pequeñas comunidades (DP 629). De ahí en adelante se dio una gran expansión de esta experiencia de Iglesia y por su compromiso con los pobres. 

La década de los ’70 fueron años de una gran fecundidad, y de persecución.  Las Cebs. caminaron entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios.  En la década de los ’80 se comenzó a desconfiar de ellas, por el compromiso liberador de sus miembros y en algunas Iglesias locales se les desconoció. Lo que había iniciado con un  gran entusiasmo y aceptación, sufrió un desprestigio y descenso significativo, que poco a poco fueron siendo superados.

La Conferencia Episcopal de Aparecida dio nuevo apoyo a las Cebs., al afirmar la identidad de las Cebs., cita el documento de Medellín y les reconoce su importancia en la Evangelización de nuestros pueblos: “Medellín reconoció en ellas una célula inicial de estructuración eclesial y foco de fe y evangelización” (DA 178). Comienza así un nuevo tiempo de relanzamiento y fortalecimiento para las Cebs. a nivel continental.
¿QUÉ SON LAS CEBs?
El documento de Aparecida afirma algo muy importante sobre las Cebs.: “Ellas recogen la experiencia de las primeras comunidades, como están descritas en los Hechos de los Apóstoles (Cf. Hech. 2,42-47).  Para conocer la identidad de las Cebs., tenemos que ir a las fuentes: Al proyecto comunitario de Jesús y la experiencia de comunión de las Comunidades neotestamentarias.
 El proyecto comunitario de Jesús.
Jesús llamó a sus discípulos y discípulas a renunciar formar una nueva familia en la que los lazos de la sangre y de la carne  no fueran su fundamento, sino la escucha de la palabra de Dios y su puesta en práctica, (Cf. Mc 3,35;  Lc 8, 21), es decir, la aceptación del proyecto del Reino y el compromiso de anunciarlo y hacerlo presente (Cf Mt 10, 7). Por tanto, Jesús llamó a sus discípulos y discípulas a  vivir la experiencia de vida común.  Es importante darnos cuenta de cuáles son las características que Jesús quería para esta familia.  En primer lugar esta familia no tiene otro padre que Dios (Mt 23, 9).  Es el Padre de la vida (Mc 12,18-27), es un Dios misericordioso (Lc 15,11s), El prefiere a los pobres (Mt 11,25). Jesús Inicia a sus discípulos en esta experiencia filial y los enseña a llamarlo Padre (Mt 5,9-13).    Jesús quiere una familia que sea comunidad de servicio (Mc 10,35-45; Lc 22,24-30; Jn 13, 5- 15); pretende una familia pobre en los medios y en los proyectos y de pobres (Lc 10,2-6; Mt 10, 9-10; Mc 5,7-11),  que renuncie a la violencia  y que las armas que usen no sean las del proyecto de la muerte, sino las del amor.  (Lc 10,5-7; Jn 18,10). 
Esta familia-comunidad de Jesús tiene que ser una sociedad de contraste. En Mateo 5,13-16 Jesús les dice a sus discípulos que son la sal de la tierra y si la sal pierde su sabor ya no sirve sino para que la pise la gente.  La sal para que dé el sazón a los alimentos debe tener un sabor distinto al de los alimentos que se salan, debe por tanto  contrastar con el estilo de vida del mundo, si no es así, no sirve para nada sino para que la pise la gente. Por tanto, tiene que rechazar las tentaciones del tener, poder y fama (Mt 4,1-11; Lc 14,34ss). El rechazo al Reino viene del amor desmedido al dinero y al placer (Lc 15, 15-24; Mt 22, 1-14).

Las comunidades primitivas
Una vez que Jesús resucitó y reunió de nuevo a sus discípulos y discípulas y les animó la fe y la esperanza, ellos trataron de adoptar este modelo de vida comunitaria que aprendieron en la convivencia con Jesús. Se reunieron en comunidades a las que llamaron Iglesia, es decir, Pueblo de Dios. Estas Iglesias en las casas tenían elementos fundamentales que las constituían en Iglesia de Jesús.  La escucha asidua de la Palabra de Dios, la vida comunitaria, de comunión, hasta el punto de no llamar nada propio y de compartir con los hermanos y hermanas pobres, el celebrar la Eucaristía y el Bautismo, sacramentos fundantes de la Iglesia, la celebración de la fracción del Pan (Eucaristía) y la Misión. 
 Estos los elementos son los que el Concilio Vaticano II dice que constituyen la Iglesia. “Esta Iglesia de Cristo está, verdaderamente presente en todas las legítimas reuniones locales de los fieles, que unidas a sus pastores, reciben también en el Nuevo Testamento el nombre de Iglesias… En ellas se congregan los fieles por la predicación del Evangelio de Cristo y se celebra el misterio de la Cena del Señor.” (Doc. Sobre la Iglesia, 26)

Las Cebs., Iglesia de Jesús en la base.
Los obispos de Brasil en su documento sobre las Cebs les aplican este texto y añaden el servicio y la misión (Cf. Los Obispos y las Cebs, 35 y 37).  Así las consideran “Iglesia, Sacramento de Salvación”. Esta es la gran diferencia con los Movimientos Eclesiales, que son un Carisma (Don del Espíritu) comunitario, “Los Movimientos… por su misma naturaleza expresan la dimensión carismática de la Iglesia.”(DA 312),  su identidad, por tanto, no está en la línea de Iglesia, Misterio de comunión, sino de carisma comunitario de la Iglesia. Las Cebs. son el nivel de base de la Iglesia, su expresión más pequeña. 
Las Cebs., Iglesia pobre al servicio de los pobres. 

Las Cebs. son Iglesia pobre, de los pobres y que opta por los pobres. Los pobres han sido y, en gran medida siguen siendo, los olvidados o más bien los invisibilizados en la historia. Son los que no son tomados en cuenta, sino son usados para los intereses de los poderosos y en los procesos sociales y políticos; son los objetos a quienes no se les ha permitido pronunciar su palabra.  

Pero actualmente han irrumpido en la historia exigiendo se les tome en cuenta porque ellos exigen ser los sujetos de su propia existencia. Se han dado cuenta que la pobreza es una situación inhumana que no les permite vivir dignamente.  En América Latina desde la década de los ’60 se han dado acontecimientos en los que los pobres han mostrado su voluntad de ser actores en la historia de los pueblos. 

El mundo de los pobres es el de la insignificancia social. La pobreza es la negación del Dios de la vida, El quiere que se tenga lo necesario para vivir dignamente.  Es el Padre que nos ha dado a todos lo que necesitamos para vivir en un paraíso.  El darse cuenta de que la pobreza es causada por la injusticia de los humanos y por las estructuras sociales, es el principio de toma de conciencia de que la situación se puede y se debe cambiar; desde aquí se descubre la Buena Nueva de Jesús como promoción de la justicia y su seguimiento como construcción de un mundo nuevo, donde reine la justicia y la paz (2Pe 3,13). 

Cuando los obispos latinoamericanos, que habían participado en el Concilio, quisieron vivir lo que el Espíritu les inspiró en el Concilio: El diálogo de la Iglesia con el mundo, se encontraron con el submundo de los pobres,  entonces surgió las preguntas: ¿Está Dios de acuerdo con la pobreza generalizada de nuestros pueblos? ¿Cómo ser cristianos en un continente donde la gran mayoría son pobres? ¿Cómo decir a los pobres que Dios los ama? Comprendieron entonces (en Medellín) que la Iglesia debía solidarizarse con la mayoría de los habitantes de este continente e hicieron la opción por los pobres. Reconocieron  estas pequeñas comunidades, que  analizaban la situación de pobreza y, a la luz de la Palabra de Dios,  buscaban caminos de transformación de la situación, eran la Iglesia que Jesús quería.  Así fueron brotando las Cebs.  

La opción por los pobres es una opción de fe.  Es decir, ser misericordiosos como nuestro Padre-Madre Dios es misericordioso.  Él desde el Antiguo testamento se manifestó como el defensor de los pobres, que eran sobre todo los huérfanos y las viudas. (Ex 3, 7-10; Is 1,16-17; 58, 6-7), En el Nuevo Testamento, Jesús hizo opción clara por los pobres y los calificó de bienaventurados  porque de ellos es el Reino de Dios (Mt 5, 3-10). La compasión es la fuente de los signos del Reino de Dios a favor de los pobres. Jesús siente compasión de la multitud y comparte con ellos el pan de la Palabra y el pan para el cuerpo (Mc 6, 33-42). Manifestó que los misericordiosos son bienaventurados y obtendrán misericordia. Si no se acepta con fe el Reino de Dios, no es posible tener a los pobres como los primeros en él y comprometerse con ellos. 

Vivir la opción con los pobres y como pobres es solidarizarse con ellos, y promover con ellos que no sean objetos de la beneficencia, sino que sean sujetos de su propio desarrollo. Es optar por un estilo de vida como el de Jesús, que siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (Cf. 2 Cor. 8,9) Esto lleva a trabajar no únicamente en la asistencia social- que es necesaria en casos de emergencia- sino también por la promoción social en la que los pobres se organizan para buscar caminos de solución a su situación precaria y dependiente. Esta solidaridad debe llegar hasta la transformación de las estructuras de pecado, que causan ricos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres. (Cf DP 30).
Las Cebs.  son comunidades de pobres que viven la pobreza en el Espíritu (Mt 5,3). Se dan la mano en sus carencias y buscan vivir la solidaridad en el compartir su tiempo, sus capacidades y sus recursos. Son muchas las formas de solidaridad y de compartir que se dan en ellas.  En el pasado Encuentro Nacional de Cebs. (Julio del 2014), se expusieron variadas experiencias, entre ellas:  Visita a los enfermos, ayuda a los necesitados, asistencia a los migrantes, a las mujeres,  cooperativas, siembras en común, luchas por la defensa del territorio y los recursos, participación en marchas por los desaparecidos, protestas por la defensa de los promotores de los Derechos Humano.  La Proclama del Encuentro expresa: “A través de las experiencias presentadas reconocemos que en medio de esta realidad existen signos de esperanza que alimentan, desarrollan y fortalecen la vida: la organización de las comunidades, las experiencias comunitarias de proyectos alternativos de economía solidaria, de salud tradicional y alternativa, la defensa de los Derechos Humanos, las luchas contra los megaproyectos y en contra de la minería”. Ciertamente hace falta avanzar más.  
Este compromiso con los pobres, explotados e invisibilizados ha sido causas de persecución a los miembros de las Cebs., incluso de parte de miembros de la misma Iglesia que las acusan de estar inspiradas en ideologías políticas contrarias a la fe. 
Las Cebs, Iglesia en salida hacia las periferias. 

Las Cebs son una Iglesia misionera que no está centrada en sí misma sino en el Reino de Dios. Jesús no se predicó a sí mismo, sino el Reino de Dios.  El centro de su vida y de su misión era el anuncio y la realización del Reino de Dios.  Reino de vida para todos, pero de una manera preferencial, para los pobres.  Con sus palabras lo anunciaba como Buena Nueva para los pobres, y con sus acciones lo realizaba a favor de los más desfavorecidos (Lc 7,22-23)  Todas las parábolas nos describen las dimensiones del Reino de Dios y las acciones de Jesús, que siempre tenían en cuenta la situación del pueblo a quien veía como “ovejas sin pastor”. (Mc 6,34). Por realizar el sueño del Reino, fue perseguido y martirizado y él mismo entregó su vida en la cruz.  Por eso el Padre lo resucitó y lo constituyó salvador de todos nosotros. 

La Iglesia, a igual que Jesús, no debe estar centrada en sí misma, sino referida al Reino de Dios, que es todo un proyecto de vida nueva basada en el amor y en la equidad y que  acontece en el mundo y en la Iglesia; por lo que está invitada a poner signos de fraternidad, de diálogo, de inclusión en un mundo nuevo donde reine la justicia y la paz. Esto significa que las acciones y trabajos pastorales deben abarcar tanto el campo eclesial como el social. 
El seguimiento de Jesús consiste en proseguir la obra que Él inició y que encargó a sus discípulos y discípulas.  “Vayan y prediquen el Evangelio a todos los pueblos, bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y enséñenles a guardar todo lo que yo les he enseñado” (Cfr. Mt 28, 16-20). Esto significa que la Iglesia debe tener siempre la vista puesta en las fronteras, hacia fuera de sí misma, buscando a todos aquellos que necesiten la Buena Nueva del Reino para comunicárselas.  El Papa Francisco está diciendo “Una Iglesia en salida”: “Prefiero una Iglesia accidentada por caminar por las calles, que una Iglesia enferma en un hospital por encerrarse en su comodidad”.  Salir a las periferias supone paciencia y misericordia. 

La Iglesia es la casa abierta del Padre en la que todos quepamos, especialmente los pobres, por quienes Jesús tiene una preferencia tan especial que se hizo pobre y desde ellos nos ofrece la vida nueva. 

Para cumplir la misión hay necesidad de una conversión personal y eclesial, que supone una transformación de las estructuras, objetivos, de estilo y métodos.  Hay que pasar de una pastoral conservadora a una pastoral misionera en la que se transmita lo central del evangelio. 

Las Comunidades Eclesiales de Base son un aporte muy significativo que renueva la Iglesia y abre posibilidades para un diálogo con el mundo. 
Las Cebs., una Iglesia guiada por el Espíritu Santo. 

Así como Jesús estuvo guiado por el Espíritu Santo para cumplir su misión de liberarnos del poder de la muerte (Cf.  Lc 4, 16-21), así la Iglesia no puede vivir, ni recorrer el río de la historia humana, sino está guiada por el Espíritu Santo. No puede llevar adelante las propuestas de evangelización, ya sea a nivel pastoral y social sin la fuerza del Espíritu, es por esto, que la espiritualidad que transforma el corazón,  es una dimensión fundamental en la Iglesia. Urge vivir el espíritu contemplativo. 

También sobre la Iglesia aletea el Espíritu Santo como en el bautismo de Jesús, que le dio la fuerza y la sabiduría para cumplir la misión que el Padre le encomienda. Somos seguidores de Jesús lo que comporta el dejarnos guiar por el Espíritu Santo que nos va señalando los caminos de Dios en la evangelización.  La motivación espiritual más importante es el amor a Jesús, que nos invita a tener un encuentro con él, a descubrirlo como nuestro Salvador, hermano y amigo.  Encontrarse con Jesús es amarlo, es enamorarse de Él y de su mensaje y llevarlo a la práctica. 

Esta espiritualidad se funda  en la oración, en la Palabra de Dios tanto escrita como acontecida, en la celebración de los sacramentos, especialmente en la Eucaristía, en el testimonio de tantos discípulos y discípulas de Jesús que viven entregados al servicio de los demás especialmente de los pobres, los mártires y el testimonio de los miembros de la Cebs. que viven la fidelidad a Jesús y su proyecto.   
CONCLUSIÓN 

CEBS. NI ESTÁN MUERTAS, NI PASADAS DE MODA. 

Se escucha con frecuencia decir que las Cebs. están muertas, y que son un movimiento ya pasado de moda, fue para los años ’70, pero que ahora ya no tienen vigencia.  Pero en realidad las Cebs.  han resistido un período de persecución de las instancias eclesiales (1985- 2007), en el que se vivió una actitudes de desconfianza por la acusación de que estaban infiltradas por una ideología atea y una actitud de indiferencia hacia ellas;  ahora se ha pasado a una actitud de nuevo reconocimiento de su ortodoxia y su ortopraxis, es decir, de su fidelidad a la enseñanza evangélica y su compromiso a favor de todos, pero especialmente de los pobres.  Aparecida volvió a poner en la mesa de discusión teológica a las Cebs. y las ha reconocido “escuelas que han ayudado a formar cristianos comprometidos con su fe, discípulos y misioneros del Señor,  como testimonia la entrega generosa, hasta derramar su sangre, de tantos miembros suyos (DA 178).  Esto ha hecho que las Cebs. renazcan. Han tomado nueva fuerza y están en un período de “relanzamiento”, tanto a nivel de México como en América Latina.  En este renacer, las Cebs. han madurado y han aprendido de su pasado, ahora ya no suspiran por los momentos de euforia (los años ’70), y son más prudentes en sus acciones sociales, sin renunciar a su compromiso liberador. 
